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Preocupa, además, obviamente, la extensión de la antipolítica, instrumento 
inevitable de todos los populismos. Y no es menos grave y alarmante la mul-
tiplicación de voces que extienden el mensaje letal de que la ley es pre-
scindible y debe dejar su sitio a la voluntad política. Ello está deteriorando 
las instituciones y debilitando a México y no solo en lo que se refiere al cir-
cuito propiamente político.  

Basta fijarse para acreditarlo en la larga demora en la renovación del órgano 
de gobierno de los jueces en un momento en el que todos los focos de la 
nación están puestos en ellos. O en la falta de libramiento del dinero necesa-
rio para que las administraciones puedan realizar sus pagos. Por no hablar 
del desapego ciudadano hacia la democracia y sus protagonistas o de las 
repercusiones económicas de una crisis política tan prolongada como la 
que, de hecho, vivimos. 

El Partido Revolucionario Institucional ocupó de forma ininterrumpida prác-
ticamente todas las instituciones políticas de México entre los años 1930 y 
2000. Las decisiones políticas del partido determinaron el curso de la 
economía y la sociedad del país a lo largo del siglo XX. Pero estamos a 
tiempo de corregir el rumbo. Es apremiante hacerlo. Es preciso renovar la 
fortaleza institucional y propiciar soluciones estables. Hacer que las insti-
tuciones desarrollen de una manera sana los fundamentos propios de un 
Estado social y democrático de derecho y, entre ellos, el respeto a la legali-
dad y la gestión honrada de la cosa pública. Propiciar, en fin, que trabajemos 
todos juntos en un proyecto definido de país del que ahora mismo carece-
mos, en un momento en el que los retos son tan imperiosos. 

Con reformas, siempre necesarias, para ir adaptándonos a los cambios pro-
fundos que se están produciendo. Pero sobre todo con responsabilidad en 
los comportamientos. De la clase política en primer lugar, pero también del 
conjunto de la sociedad y de los medios de comunicación. Mal está que la 
política sustituya el rigor por el tacticismo, la retórica, la propaganda o el 
interés particular. Pero no es menos inquietante que la sociedad asista indif-
erente a ello. 

Tenemos un Estado mexicano cuyas instituciones se fueron 
consolidando en el marco de una institucionalización priista 
que empezó formalmente en 1946 -año de la fundación del 
Partido Revolucionario Institucional (PRI).






